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.Después de la encarnizada y larga
lucha sostenida por los españoles para
reconquistar la madre patria, lucha na-
cida en las márgenes del Guadalete y
terminada ante los muros de Granada,
que costó tantos sacrificios y tanta san-
gre, muchos campos quedaron incul-
tos, y los antiguos derechos de los due-
ños de las tierras perdidos ó confundi-
dos de manera que la propiedad de estas
pasó en parte al Señorío de los Reyes,
quienes las cedieron en su mayoría á
Monasterios, Prelados y Cabildos, y á
los Caudillos que les acompañaban en

Al sentirse la necesidad del cultivo,
se notaron grandes dificultades de en-

ella, ó si aquel sujeto había muerto sin
dejar herederos; se dividían buenamen-
te lo que conquistaban con su sangre, y
nadie reclamaba contra tal división.

la guerra, corno merecido premio de
sus servicios y heroicas hazañas. Estos
por su parte adquirieron también mu-
chas tierras, conforme al derecho pu-
blico de aquella época, que reconocía
como título suficiente para adquirir la
propiedad de una parte del territorio
patrio, el derecho del mas fuerte, legi-
timando de este modo la usurpación en
ciertos casos; pero nuestros esforzados
ascendientes, andaban acaso ocupados
en arrojar á los infieles del territorio
español, para detenerse á averiguar si
tal propiedad pertenecía antes de la in-
vasión á un sujeto que aun existía y
por consiguiente tenía derechos sobre
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fregarlo á brazos que careciendo de es-
tímulo suficiente, no podían ser bastan-
te fuertes para vencer los obstáculos de
la naturaleza, y se buscaron los medios
de conciliar los derechos del dueño y
del cultivador, dando á este participa-
ción en la propiedad del suelo, y reser-
vando á aquel, que no podía ó no que-
ría cultivarlo, una parte de los produc-
tos: este fué el sistema seguido en Ro-
ma en situación análoga á la en que se
hallaban las tierras de la Península
cuando la reconquista, y el que dio orí-
jen á la institución de los foros.

Siempre habíamos considerado este
canto tristísimo y prolongado que usan
nuestros montañeses en sus labores, no
como importado por raza alguna coloni-
zadora, sino como un canto indígena,
propio de la vida aislada y recogida en
sí como la sensitiva, que llevan nues-
tros céltigos. Siempre lo consideramos
como expresión de la dulce tristeza del
país, por la correspondencia, que hay
entre sus notas de gran sentimiento—
ya vivo, ya desmayado, pero siempre
rítmico—con el perfume de melancolía
que traspiran las rocas solitarias, los
árboles inclinados sobre las aguas, las

Pero—además de los faros ¿qué ras-
gos etnológicos nos dejó aquella civili
zacion fenicia engarzados en las cos-
tumbres ó modo de ser de nuestro pue-
blo galaico'?

Si acaso, busquémoslos no en nues-
tros centros de población, ó Galicia ci-
vil, sino en nuestras chozas esparrama-
das por las montañas, ó Galicia rural.

un canto nos conmueve al cernirnos
como el águila sobre la atmósfera per-
fumada de nuestros batientes rios: es el
alalaláa.

montañas azules que parece que vienen
sobre uno, animándose, animándose....
y las nieblas que asoman, y se detienen,
y pasan, y vuelven á asomarse, y á de-
tenerse, y á pasar,—y máxime al ama-
necer ó á la caida de la tarde. Siempre,
en fin, lo consideramos hijo delpaís pa-
ra, elpaís, porque no puede darse nada
—etnológicamente—que esté masen ar-
monía entre el modo de ser del gallego
rural de hoy y el céltico ó gallego pri-
mitivo; y veíamos en el alalalaa—psi-
cológicamente—la vibración espiritual,
el aroma dulcísimo del almaabandonan-
dose á un sentimiento sin término y
exhalándose en notas acompasadas de
entonación vigorosa y lánguida á la vez!

Siempre, pues, habíamos considera-
do el alalalaa como una tonalidad local
ó indígena, puramente típica y primi-
tiva;—pero nuestro distinguido investi-
gador Veíeay Aguiar y el Sr. Guerra
en su Galicia histórica (inédita), prue-
ban que es de origen tirio ó fenicio.

Hé aquí las palabras del primero:
«La Galicia, en la que, al lado de la más

fina civilización moderna, se conservan las
memorias de la más remota antigüedad, sin
necesidad de violentar ó desfigurar sentidos
históricos ni rebajar las glorias de otras pro-
vincias para elevarlas suyas, tienen otros dos
testimonios solemnes de su derivaciónfenicia.
El primero es el famoso nombre de la torre de
Hércules, memoria igual a la del templo de
Cádiz y de las columnas del Estrecho, que no
hay otras de tanta celebridad en la España, y
están manifestando evidentemente un común
origen; y hasta los árabes en la historia de la
conquista de España, llaman á Hércules ídolo
de Cfalicia; sobre que puede verse la obra de
don José Antonio Conde. El segundo es el
Alalala, con que los gallegos del campo con-
cluyen sus cantares. Los fenicios, según Mi-
llot, concluían los suyos con el estrivillo Ale-

¡ louhia que es el mismo de los gallegos con
muy leve diferencia. Esta conclusión ó estrivi-
llo antiquísimode la Galicia, no lo hay en nin-
guna otra provincia. Los andaluces y otros
pueblos del Mediterráneo que debieron ha-
berlo tenido, lo perdieron: en primer lugar,
con la larga dominación romana que sufrie-
ron doscientos años más que nosotros; y en
segundo, con la tan permanente de los árabes,
que al contrario en Galicia solo hicieron ex'

F. P. Guntin.
(Se continuará.)
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Y lié aquí las palabras del segundo

'<lNo solo los autores que se ocuparon de los
fenicios, sino hasta la tradición viva aun en el
territorio, afirman que el Alada, 1na de nuestros
montañeses en sus faenas agrícolas, se debe á
aquellos atrevidos navegantes antiguos que
vinieron á cargar sus barcos con el estaño de
nuestras Cassiterides: de aquí no solo el
Alalalaa en Galicia, sino el ala. ala ó alar de
nuestros navegantes en sus faenas. Sabido es
que los fenicios no conocían los buques de ve-
la, y que impulsaban sus barcos á fuerza de
remos. Naturalmente este ejercicio ó esta fae-
na, la acentuabanlosremeros con elA ..la...la...
la; la...la....la...la, etc.; canto que revela un
ejercicio de muchos á compás. Nótese bien
que nuestros montañesesy ribereños, emplean
el Alalalaa... en sus labores ó faenas, más
que cuando están en reposo.»

Pero ¿qué es el alalalaa?—se nos
preguntará. Y esta melodíacelti-fenicia,
no habiéndola oido en nuestros valles,
mal puede significarla el pensamiento;
si por su naturaleza pertenece al mundo
visible, por su sentimiento parece per-
tenecer á un mundo invisible y supe-
rior

El alalalaa es el canto más antiquí-
simo de Galicia, más aun que la albora-
da', es, por decirlo así, la base obligada
de todos sus cantares. No ha}' gallego
que no haya sido arrullado con sus no-
tas de infinita tristeza, ni viajero que
no la haya oido al atravesar las revuel-
tas montañas del país: es—á falta de la
gaita—su atmósfera musical íntima; y

¿Y qué vemos en este último? Vemos
que si bien el alalalaa. es de origen fe-
nicio, al adoptar esta tonalidad nues-
tros céltigos la engalanaron ó acentua-
ron con sus característicos atarittos;—y esta fusión cantable celti-fenicia, nos
manifiesta filosóficamente la fusión de
razas y costumbres, con especialidad en
la orla de las costas galaicas.

La historia antigua de Galicia, no
hay que investigarla en los autores ex-
tranjeros—que apenas ilustraron aun
las antigüedades de sus respectivas re-
giones. Hay que investigarla en Galicia
mismo, y pronto, pronto,—antes que el
ferro-carril, ese gran transformador de
las sociedades, se apresure á borrar las
tenues, ya casi intangibles huellas de
las razas primitivas y de lasrazas mis-
tificadoras.

No hay en el mundo cantar más len-
to, más. triste, más aspirado ó sosteni-
do; pero en cambio, ios recios y sono-
ros aturutos ó aturuxos con que lo ma-
tizan nuestros montañeses, imitando—
no el susurro de las auras ó gorgeo de
los pájaros—sino el vigoroso y prolon-
gado canto del gallo, hacen que el
alalalaa impresione por el inesperado
contraste de opuestos tonos, que en-
traña

por eso el carácter de nuestras campe-
sinas—impregnado de poética angustia
—diríase que está modelado en la sono-
ridad de esa melancolía indefinible que
meció sus primeros sueños;—de esa me-
lancolía que les habla de otro mundo
más concéntrico con su purísima sensi-
bilidad, y á donde las conduce un amor
contrariado, vulgo pasión de ánimo]—desencárnándose su espíritu poco á poco
como en un alalalaa ó un ala van- de
inexplicable, misteriosa ternura, y que
parece que no ha de terminar jamás
sino con el aliento del que alala.

Habiéndonos Pastor Diaz de las cos-
tumbres rurales de Galicia, nos decia
que el alalalaa—«no era, un canto en
que se hablaba con los difuntos como lo
caracterizaban algunos por su tristísi-
ma, bíblica, lentitud,—sino el canto del
sufrimiento elevándose espíritualmente
al infinito... il canto che nellr anima si
senté.*
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enmones momentáneas, rechazadas heroica-
mente, de lo que procede tanta nobleza de este
país y de las Asturias (augustana y trasmon-
tana). Los godos en la variación de estos usos
como en la de la lengua, han influido muy
poco. Por eso hemos conservado nosotros este
estilo (el alalna) que en el dia parecerá tan
singular. Masdeu. que también trúéelAle-
lovJiia de los fenicios, se equivoca en decir,
que con este estrivillo empezaban á cantar sus
himnos; los concluían, sí; sobre que puede
versé el citado Millot.—Otro uso hay en Gali-
cia del mismo, origen: él de echar ceniza las
viudas y las hijas en sus antiguas cofias en
señal de luto.»



Por eso miraba con aires de conquistador á
todas las máscaras que por su lado discurrían.
y deslizabaen sus oidos amorosas frases, cuyo
rumor se apagaba entre el bullicioso ruido del
baile.

Eran las dos de la madrugada
Juan acababa de llega.r á la Zarzuela. La

animación que se notaba en su semblante, el
brillo ele sus miradas y el paso vacilante con
que cruzó el salón, harían sospechar á cual-
quiera que habia trabado relaciones íntimas
con el risueño Baco.

media voz
Y tomando el sombrero salió cantando á

Y una vez articulada esta exclamación,
Cecilia se quedó un momento pensativa. Des-
pués con aire zalamero, dijo:

—¿Porque no me llevas contigo?
—Por que quiero ir solo, repuso secamente

Juan

¿Y para eso te pones el frac'?
—Después voy al baile de la Zarzuela
—¡Ah!

Poco tiempo después, según costumbre
entraba, el hijo de Marte.

Cecilia le esperaba con impaciencia, y des-
pués de hacerle sentar, dieron ambos principio

ta confianzay vio
Volvióse á mirar quien le trataba con tan-

Era una mujer, alta, esbelta, de pronun-
ciadas formas y resuelto ademan. Venia en-
vuelta en un dominó de seda negro, y un pe-
queño antifaz que la cubría el rostro lo bastan
te para no ser conocida, dejaba ver, no obs-
tante sus húmedos labios rojos como una ce-
reza y sus sonrosadas mejillas, de un color
muy subido entonces, efecto del calor que en

Juan sintió que un brazo se apoyaba en
el suyo

Nuestros montañeses aun vocalizan
misteriosamente nuestra historia anti-
gua en sus cantares: el alalalaa fenicio
con su fioritura de atúrutos céltigos, es
la voz elocuente del pasado, que nos
habla de la explotación tiria en'Tiria
(Iria, Padrón) y en Brigantia (Betan-
zos), á la luz de sus respectivos faros,
los de la Lanzada y Hércules,—y nos
habla á la vez de la anexión pacífica de
ambas razas en nuestro litoral nerío y
brigantino.

Benito Vicé^to

á un interminable diálogo sostenido en voz
baja, á pesar de que nadie podia escucharles.

En los primeros momentos, Cecilia, con
semblante adusto y grave ademan, explicaba
calurosamente á su primo no sé que detalles
que pudieran muy bien tener relación con la
pasada escena: poco después las palabras de
aquel, hicieron asomar á sus labios una bur-
lona sonrisa, mezclada con frecuentes signos
de aprobación, y cuando Adolfo terminó de
hablar, prorrumpiéronlos dos á un tiempo en
una estrepitosa carcajada.

Cinco minutos después, el cadete salía á la
calle, riéndose aun y entraba en un carruaje
de alquiler después de dar las señas al cochero.

Aurecove

UN SALLO IN MASCHERA

CUENTO

Á mi querido isísaigo .-ftisgiisío Mosquera.

l'ÍSI.

Juan

XI.

No te compongas
que ya no vas.

IX.

.luán estaba vistiéndose
—¿No vienes á comer? preguntó Cecilia.
—Hoy cómo con unos amigos, contestó

Una farde en que Cecilia esperaba á su
esposo para comer, sin que este, á pesar de
haber pasado labora, se apresurase á salir de
su habitación, se decidió á entrar en ella para
avisarle

Sin embargo, mas de un pollo le habia
lanzado furibundas miradas al escuchar los
requiebros dirigidos á su pareja, y segura-
mente hubiera tenido aquella noche algún
disgusto, si un incidente imprevisto no vinie-
ra á distraerle de su agradable tarea.

Asi es que al procurar abrirse paso por
aquel apiñado gentío, al aspirar el caliginoso
ambiente de aquella atmósfera abrasada, sin-
tió hervirla sangre en sus venas y latió su co-
razón con desusadaviolencia.



(Leyenda)
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en prueba de amistad y cariño

IV.

contestó—Porque no ha querido venir

el salón se notaba. Sus ojos parecían despedir
relámpagos de amor, y las doradas hebras de
sus cabellos que acariciaban su alba frente,
semejaban rayos de sol bañando la nevada
cresta de una montaña.

Juan contemplaba en secreto á su impro-
visada compañera, la que al poco rato rom-
piendo el silencio, dijo:

—¿Come te vienes tan solo al baile, dejan-
do á tu mujer en casa?

—Cualquiera. Pero bailemos si te place.
La orquesta preludiaba en aquel momento

un wals.

—¿Y que asunto vas á elegir?

Juan
Di mas bien que no has querido traerla,

Sin duda te estorbaba para, divertirte á tu
sabor ¿no es verdad, libertino?

—Y bien, bella máscara—repuso Juan—
supongo que no habrás venido al baile con el
esclusivo objeto de hablarme de mi mujer, y
así, si te parece bien, escogeremos un asunto
mas agradable.

Vivir con lujo, alegre y envidiada
De todas las mujeres,

A vivir pobremente y olvidada.
Sigue sin vacilar por el segundo:
Ama á ese hombre 6 déjalo en seguida.
Si tomas elprimero-, ¡ay de tu vida!
Mucho tendrás que maldecir al mundo

Yo no quiero obligarte,
Te dejo libre, pero ten en cuenta
Que si lo amas sabré desheredarte,
Nada tendrás de mi crecióla renta.
Tu madre (que Dios haya) por su parto
Te ha legado una suma de mil duros,
Ese es tu dote, tómalo al momento
Y sal de tus apuros:
Si te place, efectúa el casamiento
Con ese amante hambriento,
Pero deja la casa, de tu padre

Que asi no quiere1 verte:
Toma el camino que mejor te cuadre.
Piénsalo bien, que en ello va tu suerte

Adela vaciló pensando en Carlos;
Su amor, le recordaba entre la calma
Los mas dulces ensueños de su alma
Y no tenia valor para olvidarlos.

De un lado sus amigas con rastreras
Intenciones decían: «¿á que aspiras
Con tal hombre?, no se como Id miras
Me parece mentira que lo quieras.»
Los jóvenes que á veces repetían,
«Carlos se va quedarcomo un alambre
Con tanto ayuno,» muchos que anadian:
Usted muere de amory él muere de hambre
Las viejas v beatas ocultando
Mal los impulsos de su torpe encono
Diciendo que se estaba rebajando,
Que ella era digna de ocupar un trono;
Su padre, en fin. con sus observaciones
Lograron convencerla, era egoísta

Y ganó la conquista.
Al amor, el peder de los coblones,
Contestó que ella siempre procuraba
Dar gusto á su buen padre, prometía
Olvidarle; negó desde aquel dia
Y de su mismo amor se avergonzaba
Si fuera otra mujer de mas talento,
Habría de seguro comprendido
El de Carlos, su noble sentimiento,
Y al oro vil lo hubiera preferido:
Tendría mas valor, mas entereza
Para dar un mentís á aquellas gentes,
Que pobres ultrajaban la pobreza,
Siempre envidiosas, siempre maldicientes
Pero tenia un alma muy pequeña,
Y no podia luchar; nunca un cobarde
Acepta una batalla, ni la empeña:
Asi lo demostró, pero muy tarde,
Muy tarde para Carlos que por verla
Feliz, dierasu sangre, sin llorarla;
Tenia la desgracia de adorarla,
Tuviera la locura de quererla

Y no podia olvidarla.
¡ Pobre Carlos que amaste noblemente
Sufriendo de una ingrata el torpe yugo,

Que te vendió vilmente:
Tu alma fué lavirgen inocente,
El corazón de Adela su verdugo!

No llevaría á mal 1). Aquilino
Que dijesen, que su hija idolatraba

Al hombre mas mezquino,
Con tal que fuese rico lo pasaba:
Decir que amaba á Carlos, le ofendía;
¿Porqué? porque era pobre, en su torpeza
El miserable avaro sostenía
Que era una gran deshonra la pobreza.
Llegó á su casa, pues, enfurecido,
Llamó á su hija, y con acento duro
La dijo: «Ciertamente hoy he sabido
Que -amas á un hombre por demás oscuro
Que no debe ser nunca tu marido;
Bien debes conocer que esos amores
Deshonran y envilecen nuestros nombres,
Tienes, Adela, cien admiradores
Y pretenden tu mano muchos hombres;
Entre todos, eliges indiscreta
A un vagabundo de miseria lleno,
Que no cuenta el valor de una peseta
Ni posee una cuarta de terreno.
Dos caminos te doy: si es que prefieres

Artoio Vázquez
(Concluirá)

El poder del oro.



Mi primera, visita, creo inútil decir que fué
á la calle déla Amargura. Allí encontré al
solitario árbol, esbelto como una palmera de
América, de ese país que alimenta los sueños
de mi fantasía, de ese edén de las mujeres
sensibles y encantadoras; lo examiné con de-
tención, vi que pertenecía al género de los
negrillos, y después de una multitud de ideas
que á su presencia surgieron en mi cerebro
oo pude menos de exclamar entusiasmado

Hace algunos dias llegó á mi conocimiento,
que el municipio de Orense habia tomado el
acuerdo de poner ala venta el árbol cpie sirve
de epígrafe á este artículo {dicho sea con per-
don de los severos preceptistas).

ron v c/astan sombrero de
eta. toman

Todo lo que lleva un sello de tristeza, es
para mi querido. Soy triste por naturaleza, re-
flexivo por carácter y misántropo por necesi-
dad: así es que, al comprender la triste suerte,
reservada al pobre árbol de la. calle de la
Amargura., pensé en su soledad, y este pensa-
miento, fué convirtiéndose en una profunda
simpatía hacia él, simpatía que insensible-
mente ice fué dominando, hasta llegar á co-
meter la locura de abandonar mi modesta
mansión del valle de ValdeorráSj é instalarme
en la capital de la provincia, en Orense, don-
de liey pollos de diez á doce años que fuman
puros de á diez céntimos de
café con copa de
copa alta

extender sus dominios por la tierra, sube, y
sube hacia el cielo, centro de mis aspiraciones.

De su legitimidad no cabe vacilación al-
guna: ha conseguido echar arraigo en el país.
y esto me prueba que es un árbol influyente y
honrado

Este árbol puede ser un poderoso auxiliar
para mis vanidades mundanas; adquiriendo su
propiedad, podré darme tono con algún fun-
damento, por que al fin y al cabo tengo bienes
raices. Al notar mi ausencia los amigos, se
dirán: «estará visitando su árbol.» Si en el
Casino me ofrecen alguna copa, contestaré
negligentemente: «muchas gracias, tengobas-
tante con la copa de mi árbol.» Si algún tran-
seúnte llega á arrimarse á su tronco, tendré la
suficiente autoridad para decirle enfáticamen-
te: «caballero, sepa V. que este árbol me per-
tenece.» Y quien sabe si algún día, yo que.
soy un hombre de chispa, pero muy tonto,
llego á enredarme en la madeja políticay cu
pago de mis vervicios á la patria, me dan el
pomposo título de Conde del árbol de la calle
délaAmargura. Si esto no fuese bastante para
alhagar mi vanidad, llenaría cumplidamente
mis esperanzas el saber que comprando este
árbol, tendré en lo sucesivo una sombra pro-
tectora, mía. exclusivamente mía. Nadie no-
drá decir que no tengo donde caerme muerto;
con abrazarme al tronco de mi árbol, quedaría.
desmentido este insulto

Tales consideraciones poderosísimas por
cierto-, me inducen á comprar este árbol, por
mas que no soy muy aficionado ala adquisi-
ción de bienes municipales. Me embarga la
felicidad, voy á ser propietario de un árbol,
símbolo de las libertades délos pueblos, de la
imá'gen fiel de la ascendencia genealógica,
por la cual nuestros antecesores eran capaces
de sacrificarle- todo.

Mas... ¡oh dolor! llevado en alas de mis
ilusiones, no me he fijado en los ineohvenien-
tes que puede tener esta compra; este árbol
puede secarse; este, árbol está expuesto á ser
arrancado de raiz por un desencadenado hura-
can; tampoco está libre de que algún dia se le
ocurra á un ministro de Hacienda decretar
una contribución aérea viendo que no se halla-
ba comprendido en las le}*es de la territorial.
Pero, ¿á qué enumerar mas inconvenientes?
Tarde, ¡ay de mí! imagino que laventa de este
árbol obedece, á una mejora de ornato público,
y que por lo tanto el municipio acordaría ex-
traerlo deraiz.

El Ayuntamiento, pues, segó en flor mis

á cada

nne conviene este árbol.>,
Este árbol es la síntesis de la humanidad:

un cuerpo sitúenloen la calle de la Amargura;
su tronco es el Universo, sus ramas las nacio-
nes, sus hojas los individuos; como aquellas.
estos, caen en el otoño de la vida, para ser
reemplazados por otra generación mas vigo-
rosa y lozana. Tal es la existencia, una con-
tinua metamorfosis, una escena donde
momento se cambia de personajes

Este árbol, es una propiedad que me con-
viene: está exenta de la contribución territo-
rial, libre de todo gasto de cultivo, y eu vez de
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Pobre amante leal y desgraciado
Que un corazón y un alma noble tienes,
Y no obstante te ves abandonado,
Que aunque tienes amor, te faltan bienes;
¡Cosas del mundo, sufre resignado!

EL ÁRBOL DE LA CALLE DE LA AMARGURA.

Valentín L. Carvajal



REVISTA DE LA PRENSA DE GALICIA.

embelesadoras ilusiones, y fué el verdugo de
mi felicidad; y ya que no tengo el derecho de
apelar contra él, puesto que los crímenes mo-
rales no están condenados en los códigos, per-
mítaseme almenes usar el derecho delpalaleo.

Sr. Ayuntamiento, V. falta á las leyes vi-
gentes; ¿con que autorización vende V. pú-
blicamente á un pobre negrillo, hoy que está
sancionada la abolición de la esclavitud?

Secretos del tocador.—Col-Kreen
inglés.—Se toman cuatro onzas de acei-
te de almendras dulces; una de esperma
blanca; media de cera blanca; cuatro de
agua de rosas; media dracma de esen-
cia de bergamota; seis gotas de esencia
de rosa: se derrite á un calor suave
la esperma, la cera y el aceite, agitán-
dolo después en un mortero de vidrio ó
piedra, continuamente, hasta que em-
piezan enfriarse, añadiéndole entonces
el agua de rosas, que se procura, incor-
porar con perfección, y concluyendo por
echar en esta mezcla las dos esencias,
en cuyo caso se encierra en pomos de
cristal ó de loza, y se guarda para el
uso.

Los trabajos que no se estimen acreedores
á premio ni accésit, pasarán, si sus autores no
los reclaman, al archivo de laAcademia, que-
mándose en junta general los sobres á ellos
adjuntos, tales como se hubieren recibido.

La Academia nombrará el jurado califica-
dor y publicará los nombres de las personas
que han de constituirse, treinta dias antes de
aquel en que se cierre el plazo para la ad-
misión.

Cada composición llevará un lema igual á
otro escrito en un sobre cerrado que se acom-
paña, dentro del cual deben encontrarse las
firmas del autor y la indicación de su domi-
cilio.

Las producciones deberán ser remitidas al
presidente de dicha academia, antes del dia
31 de Mayo.

2.a Unromance en el que se narreLaprisión
del conde de Cifuenles en la derrota de laAxar-
qnia.

3" Un cuento en prosa relativo d costumbres
españolas defines del siglo xvm.

4.a Una memoria científica, que verse
sobre el asunto siguiente: Defectos de las
actualesedificaciones que se estan construyendo
en Málaga, con respecto á la, ventilación y d la
luz, y medios de remediarlos.

Se adjudicarán, un pensamiento de oro,
■mío de plata, un ejemplar del Quijote, de la
edición foto-tipográfica de Fdbra, y una, me-
dallade oro respectivamente, á la' Obra, Ro-
mance, Cuento y Memoria que merezca el pri-
mer premio, y como accésits cuatro diplomas
de socio honorario del Liceo.

Una oda en estrofasregu-

Según el programa publicado ya, serán
objeto del certamen las composiciones que á
continuación se expresan:

I." composición
lares A la Paz.

El Liceo de Málaga,Academia de cienciasy
literatura, ha acordado celebrar un certamen
científico -literario en la festividad del Corpus
del corriente año.

En el ánimo del articulista no entró el de-
seo de herir susceptibilidades; por lo tanto,
tranquilos y serenos esperamos toda contes-
tación concreta á los hechos por aquel men-
cionados. Por de pronto agradecemos á nues-
tro estimado colega sus declaraciones, y si
con algún calor nos espresamos, atribuyalo
ala rectitud de nuestros propósitos y á la no-
bleza de nuestras ideas que no consienten se
dé lugar á que se dude, ni un momento si-
quiera, de nuestro acendrado patriotismo.

Estamos distantes de creer como El Dia-
rio, que la prodigalidad de premios anímala
concurrencia á las Exposiciones; opinamos
todo lo contrario. Cuando una cosa se prodi-
ga, el mérito de la misma se rebaja; y en los
certámenes de la inteligencia y del trabajo,
cuando se igualan todos los genios, y se re-
compensan todas las vulgaridades, estos mis-
mos certámenes se desprestigian.

Y nada mas decimos por ahora
En el mismo número del periódico que te-

nemos á lavista, se pide una línea telegráfica
que partiendo de Caldas y pasando por Cuntís
termine en la hermosa villa de la Estrada, y
que elcorreo vaya desde Santiago directamente
á esta misma villa en los coches diarios que
recorren aquel trayecto. Unimos nuestros rue-

El Diario de Santiago manifiesta el por-
qué se ha permitido llamar trasnochada y es-
temporánea la acusación, que hemos dirijido
á los que intervinieron en la Exposición re-
gional de Santiago, asegurándonos también
que no quedará sin contestar perlas personas
aludidas.

CONOCIMIENTOS ÚTILES.

Luis de Castro Valladares.

VARIEDADES.



del mismo día un baile que promete, según
oímos, hallarse bastante concurrido. Igual-
mente y en dias sucesivos las demás socieda-
des y empresas de baile, abrirán de par en par
sus puertas al Carnaval. Sea bien venido.

El Liceo se apresta para dar en la noche

Mañana domingo, saldrá del campo de San
Lázaro la mascarada cpie dias atrás anuncia-
mos. Deseárnosle no se le agüe lafiesta, según
tememos.

En el próximo viernes hará su entrada en
esta S. I. C. ellllmo. Sr. Obispo ele la Dióce-
sis. Los alumnos del Seminario, preparan
grandes festejos para recibirlo. Habrá globos
aereostáticos, fuegos artificiales, é iluminación
en los edificios públicos.

Han dominado así mismo las infla-
laciones, las erisipelas, flegmones, an-
iñas, las hemoptisis, y aun alguno que
tro caso de fiebres inflamatorias; su—
iendo también las enfermedades eró-
icas una exacerbación en su marcha
auiatina, que ha precipitado su desem-
olvimiento y originado algunas defun-
iones, debido esto, tal vez, ú la inscons-
mcia estacional que nos rige.

La mortandad, á pesar de indo, ha
cguido una marcha parecida á la de la

ides du
i variación observ

inte la última
endose estas a modifi'caí
naos notables en' la

se lar-i afecciones catarrales),
o por el contrario disminuiri ha vi

i uaríe las reumáticas

i^víIs3s'5o:2 á la charmla deí anninro f'$.

ELOÍSA

CHARADA.

Ayer ha fallecido el Secretario dé este
Juzgado municipal, D. Valentín Cid, después
de una larga y penosa enfermedad.

¿Ves un signo musical'?
Pues á el se junta el nombre
De aquel pueblo (no te asombre)!
Al supremo Dios desleal,
Y verás que mi charada
Se ejercita por el mundo
Como esfuerzo el mas profundo
De la caridad cristiana.

Accediendo gustosos á una galante invita-
ción de los Sres. I). Cándido Cerreda y don
Domingo Bello, dueños de los talleres de eba-
nistería sitos en está ciudad calle de la Paz y
Plazuela del Corregidor, respectivamente, he-
mos tenido la satisfacción de admirar ios ade-
lantos que debidos á su laboriosidad ó inteli-
gencia han llegado á conseguir. El Almacén
del primero, nada deja, que desear y puede in-
dudablemente competir con los mejores de
su clase; llamónos, entre otras obras, especial-
mente la atención un hernioso armario-espe-
jo, por la elegancia y esbeltez de su forma y la
limpiezay perfección de sus detalles.En el del Sr. Bello, vimos una sillería de
gusto moderno perfectamente acabada; en su
construcción se admira al propio tiempo que
gusto, solidez, puesto que todos los pies hasta
terminar respaldo y brazos son.aunque curvos
v torneados, de una solapieza, valiéndose el
Sr. Bello al efecto de un ingenioso aparato;
teniendo varios de estos en el mismo taller no

menos notables parabarrenar etc. Felicitamos
á dichos maestros por su aplicación y los re-
comendamos al público que, sin necesidad de
acudir á otras capitales, hallará en ésta,
obras de ebanistería y talla tan buenas como
pueden construirse en los mejores talleres.

que. se

En la Coruña, según El Telegrama tam-
en se quejan del atraso con que reciben la
rrespondencia de Orense, por el itinerario
tual que podría modificarse ganando dos
as. Siendo comees esta reforma tan impor-
nte para Galicia, no nos explicamos como
> está hecha hace tiempo, y no ha llamado
ila atención delaDirección general del ra-
o. Esperamos, pues, que no serán desoídas
<* reclamaciones deí público de la
ice eco la prensa

Comisión provincial. — Esta corporación
acordó señalar el 22 del corriente, á las doce
de su mañana, para la vista de las cuentas
municipales del distrito de Manzaneda corres-
pondientes á los años de 1868 al de 1873.

Lo que se anuncia en cumplimiento del ar-
tículo 64 de la ley provincial.SECCIÓN LOCAL

ESTA] S.VM Escasa ha sido
i én las í ifer me-

alu-em ma

El jueves último recorrió las calles de esta
población la compañíaacrobática de Mr. (ilop
y Taboret, inaugurando aunque con poca for-
tuna, á causa de la lluvia, el presente Car-
naval.ya remante

)

acercan


